
XVII 

La Estrella 

Actuar en el mundo, encontrar su sitio 
En la tarjeta inferior, la grafía ambigua da pie a numerosas lecturas: 

Le Toille, Le Toule (que sería un derivado de la palabra «fuente» 

en occitano), Le Toi íle [La isla del Tú]. Este Arcano será para nosotros 

La Estrella (L'Étoile). En él se ve a una mujer desnuda arrodillada 

bajo un cielo constelado. Bajo las estrellas, una estrella: el ser humano 

en su verdad. 

El Arcano XVII representa al primer ser humano desnudo del 

Tarot, antes de los Arcanos XVIIII, XX y XXI. Con él comienza la aventura 

del ser que ha llegado a la pureza, al desasimiento. Más allá del 

parecer, La Estrella no tiene nada que ocultar, sólo tiene que encontrar 

un lugar en la tierra. La actitud de La Estrella sugiere piedad y 

sumisión: uno se arrodilla en un templo, o ante un rey o una reina. 

Puede decirse, pues, que honra el lugar en que se establece. Pero su 

rodilla apoyada en el suelo puede ser también señal de arraigo: ha 

encontrado su sitio en la Tierra y está en comunicación con el cosmos. 

En la numerología del Tarot, el 7 es el grado más alto de la acción 

en el mundo (ver págs. 82, 85-86, 89 y 104-105). Existen numerosos 

puntos en común entre La Estrella y El Carro: ambos arraigan en la 

tierra; en el dosel del Carro brillan doce estrellas que indican su rela- 
Palabras clave: 

Suerte - Nutrir - Sacralizar - Respetar - Fecundidad - Don - 

Inspiración - Feminidad - Canto - Estelar - Cósmico - Ecología - 

Irrigar - Encontrar su sitio - Estrella del espectáculo... 
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ción con el universo. Pero si El Carro penetra en el mundo como un 

conquistador, un viajero o un príncipe inseminador, La Estrella actúa 

en el mundo irrigándolo, nutriéndolo. Sus pechos desnudos evocan la 

lactancia, y podría verse en las estrellas una alusión a la Vía Láctea. 

Estas estrellas, que son ocho, nos indican que aquí se alcanza una perfección: 

la perfección del don. 

La Estrella es un ser totalmente unido al mundo. Una de sus jarras 

parece soldada a su cuerpo, sellada en su pelvis, y la otra se prolonga 

en el paisaje. Se puede ver en ello la imagen del agua espiritual (amarilla) 

y de un agua sexual o instintiva (azul oscuro) que nutren juntas 

el conjunto del entorno. Es posible que una de esas jarras sea receptiva 

y capte la energía del río azul, y la otra vierta una luz estelar. En la 

frente de la mujer, una luna naranja sugiere la inteligencia convertida 

en sabiduría receptiva, que le permite transmitir la fuerza universal 

que pasa por ella, simbolizada por el cielo estrellado. También es un 

ser de carne, que forma parte de la naturaleza. En su vientre redondo, 

la señal que lleva a la altura del ombligo sugiere un germen de vida. 

Derrama fertilidad, a su alrededor brotan árboles de fronda naranja, 

uno de los cuales tiene frutos amarillos. Lo que se recibe de arriba La 

Estrella, canal de una generosidad universal, lo vierte en la tierra para 

fertilizarla. Aquí, la marcha itinerante de El Loco, de la energía prima, 

se detiene para dar paso a una comunicación con la humanidad. El 

ser generoso se convierte en fuente inagotable, dando y recibiendo en 

un mismo movimiento de purificación. 

Desde el punto de vista de la labor psicológica, podría decirse que 

La Estrella, al purificar su pasado, purifica su futuro y su entorno. Da a 

lo que la rodea y a sí misma, sin pedir nada a cambio. A medida que 

su acción se desarrolla, fertiliza y aclara el paisaje, tierra, arena, árboles, 

agua. La gran mancha negra que aparece en el Arcano XIII y se 

convierte en el fundamento misterioso del Arcano XV, encuentra aquí 

su expresión sublime en la forma de un pájaro que, desde la cima de 

un árbol, prepara su vuelo hacia el punto negro de las estrellas. La 

fuerza brotada del centro del universo (simbolizado por las estrellas) 

desciende hacia el ser humano, purifica la tierra y vuelve hacia el universo, 

en un movimiento de eterno retorno. La figura del pájaro también 

puede evocar el fénix que renace siempre de sus cenizas (tam- 
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bién se encuentra esta figura en el Dos de 

Copas y el Cuatro de Oros). En este sentido, 

La Estrella es tanto el canal de lo infinito 

como el de la eternidad. 

Si se quiere ver su acción desde el punto de 

vista negativo, diremos que La Estrella malgasta 

o que exige en lugar de dar. A veces se la 

representa dilapidando su energía hacia el 

pasado, habitada por neurosis sin resolver del 



niño interior. Entonces es un ser vampírico, 

perpetuamente insatisfecho, que se siente permanentemente 

malquerido, invadido o abandonado 

y que, sin tener nunca intención de 

dar, permanece en constante reivindicación 

afectiva, sexual y energética. La Estrella se convierte 

entonces en pozo sin fondo, o se ve, por 

el contrario, poseída por una pasión del exceso, 

sin discernimiento. Puede metamorfosearse 

en una descarada impúdica, o en un ser 

tóxico que contamina los ríos, envenena la 

vida espiritual o material de los suyos. 

Simbólicamente, La Estrella representa el 

guía espiritual que llevamos dentro, relacionado 

con las fuerzas más profundas del universo, 

con la divinidad. Es lo desconocido de nosotros 

mismos y en lo cual podemos tener fe: 

nuestra «buena estrella». 

En una lectura 

Representa una etapa en que uno encuentra 

su sitio para actuar en el mundo embelleciéndolo 

y nutriéndolo desde un lugar que uno ha 

hecho suyo. Incita a veces a no elegir entre dos 

opciones aparentemente irreconciliables, sino a 
La rodilla que se 
apoya en el suelo es 

un poco deforme. 

Podría verse en ella 

las nalgas de un 

bebé. 

En la frente de la 
mujer, una luna 

naranja... 
...y en su vientre un 

símbolo, una boca o 

una semilla, 

El pájaro negro, 
substrato de las 

profundidades, 

canta sobre un 

árbol naranja. 

conciliarias. Es tradicionalmente vista como signo de suerte, de prosperidad, 

de fertilidad. Simboliza la acción generosa. También se asocia al 

amor divino, a la esperanza, a la verdad (que sale desnuda del pozo). 

Representa una realización creativa, que supone encontrar su sitio. 

Para un hombre, es la amante por excelencia, o la belleza de su 

feminidad interior a partir de la cual puede actuar. Para una mujer, es 

la realización de su presencia en el mundo, una acción conforme a su 

deseo y a su naturaleza profunda. Su relación consciente y generosa 

con la naturaleza nos orienta hacia la ecología, el chamanismo, todas 

las creencias y disciplinas que toman en cuenta el planeta como un ser 

vivo. Si La Estrella vierte el contenido de sus jarras en el pasado o en el 

vacío, habrá que preguntarse por qué malgasta su energía, hacia qué 

problema sin resolver. 

Esta carta, por su desnudez y su naturaleza estelar, también evoca a 

Venus, la estrella del pastor, el astro más brillante que permite orientarse 

en la noche. 

Y si La Estrella hablara... 

«Estoy en el mundo, soy del mundo, actúo en el mundo. Estoy en 

mí, soy de mí, actúo en mí. Separada y unida al mismo tiempo, ínfimo 

engranaje de una máquina cósmica, colaboro, recibo y doy, absorbo y 

reparto. Mi desnudez es completa: ningún principio me guía, ni más 

ley que la natural. 

Si digo «soy» es porque, en la infinita multiplicidad de los seres y 

de las cosas, he encontrado mi sitio, en el mundo y en mí misma, es lo 

mismo. Ya no necesito buscar, ni tengo imagen alguna de mí misma, 

estoy en mi sitio. Aquí, y en todas partes, voluntariamente atada. 

Estoy en cada partícula de polvo, en cada territorio, cada curso de 

agua, cada estrella, cada parte de mi cuerpo. ¿Y cómo no respetaría al 

mundo, a mis huesos y mi carne? Toda esta materia no me pertenece, 

me fue prestada, sólo por un fragmento del tiempo. Y la respeto, porque 

es mi templo, el templo donde reside el Dios impensable. El espíritu 

es materia, y la materia es espíritu, el universo nace y estalla constantemente 

y, en su centro, ahí donde me arrodillé, estoy. 
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Si digo "estoy ahí", quiero decir "en aquello" que sostiene a cualquier 

vida, en esta fuente incesante de energía que distribuyo por mi 



mente, mi corazón, mi sexo. Energías de una pureza sublime que, al 

brotar de mí, limpian el mundo. Devuelvo el perfume a la atmósfera, 

su dulzor a las aguas del río,.su fertilidad a la tierra, y su vida a todos 

los océanos. No hay un solo sitio en el cosmos en que yo esté ausente. 

En cada instante, nunca abandono el presente. Ni el pasado, ni el 

futuro pueden encadenarme. Ni los arrepentimientos, ni los proyectos. 

Constante, fiel a mi lugar, recibo y doy. Y cuando digo "Soy del mundo 

y de mí misma", significa que me entrego sin reticencia, eliminando 

hasta su raíz la más oscura de las críticas. No juzgo. Amo y sirvo. 

No me separo, ni siquiera por espacio del grosor de un cabello; pertenezco, 

es decir que venero, obedezco. Por eso estoy desnuda, desnuda 

como un árbol, un pájaro o una nube. Soy de mi cuerpo, de mi carne y 

de mi sangre; siendo, me resulta imposible abandonar o abandonarme 

a mí misma. ¿Cómo no amar lo que me posee amorosamente? 

Así como me doy a la tierra, me doy a mi carne y a mis huesos. Al 

igual que me confío a los océanos, me confío a mi sangre. Al igual que 

me entrego al aire, me entrego a mi piel; al igual que me remito a las 

estrellas, me remito a mi cabello. Y, llena de este amor de esclava, 

radiante, actúo sobre el mundo y sobre mí misma. Actúo, es decir que 

voy con el mundo, eliminando los obstáculos, transmitiendo la energía 

que viene de más allá de las estrellas. Me limito a enriquecer y 

purificar, y nutrir, y comprender, y purificar. Asimismo actúo sobre mí: 

me abro a todos los infinitos, dejo que el aliento de los dioses circule 

por todos los poros de mi sangre. Permito a todos los misterios que 

me atraviesen. Y, en el centro de mi vientre, ya infinito, recibo y dejo 

que nazca la totalidad de la luz.» 
Entre las interpretaciones tradicionales de esta carta: 

Éxito - Suerte - Verdad - Generosidad - Acción altruista - Poner 

frente a frente dos acciones o dos relaciones - Encontrar su sitio - 
Vedette - Mujer fecunda - Amamantar - Mujer encinta - Herida en la 

rodilla - Amante ideal - Don o despilfarro, según la dirección hacia 

la cual La Estrella vacíe sus jarras - Nostalgia (si mira hacia el 
pasado) - Purificación del mundo - Ecología - Fuente - Irrigación - 

Recepción de la energía cósmica - Sacralización de un lugar - 

Armonía con las fuerzas de la naturaleza - Paraíso - Acuario - 

Chamán - Bruja hermosa 
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